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A m ib o s  de R u s ia ,  
pero m ás am ibos de

a ve rdad
. No hubiésemos querido nunca te-' 

rr;r que entrar en el terr'.no da Ins 
discusiones, respecto a qnién es más 
o menos leal a la amistad q-;a noo 
está demostrando Rusia cî -i su r.-'O- 
yo. Nosotros fanemes por costum- 
]>ra ser rauy parcos en los elogios y, 
'«bre todo, rcpu.gnamo;; todo aqu.e- 
\'o que pudiera tener v'sos de adu­
lación.

Tampoco necesitamor estar pro­
clamando a diario la ayuda que Rii- 
s'.-i nos presta y que ha r.ervido en 
p.-ite para que los Rslado.s fascis- 
i-Ár, desarrollen una ir-tcnsa labor 
'Tiplcmática contra el pueblo en .ar­
mas. Y , sin embargo, mi::itencrnc;;
•.'1 lo más íntimo -nuestro ainccro 

radecimiento, calladamente, ccrao 
li.-'biera convenido que todos hicic- 
'•.dn, dadas las circunstancias por 
qvi a'ravesamts, hacia el pueblo a 
•|ulen debe el proletariado las pri- 

- incras enseñanzas de lo que ha de 
bactT para’ su redención total.

En más de una ocasión, aquí en 
estas columnas, hemos raaaifesta- 
do nuestra viva simpatía hacia ei 
r-ueblo ruso, con motivo de la lís- 
f̂ ada del “ Zirianin” y  en lespuesír. 
n afirmaciones que l¿i prensa extran­
jera hada de la bolchevización de 
España.

Hemos procurado, como Organi- 
tación, no ofender en lo más míni­
mo la sensibilidad del partido que 
dirige la U. R. S. S., aunque píü-ti- 
cu’armente a l g u n o s  compañeras 
¡nantuvteran con toda nobleza sus 
argumentos de crítica, más hacia 
los hombres que respecto a las 
ideas.

Esta actitud abierta y  honrada 
de los anarquistas y  de loe anarco­
sindicalistas españoles, contras"^ 
fuertemente con la mayoría de la 
de los politices que hoy se ampa­
ran en el rojo pabellón para medrar 
3  costa de unos ideales que jamás 
sintieron y que no es posible acep­
ten de la noche a la mañana, cuan­
do toda su vida pregona una ambi­
ción y un afán de dominio qne no 
pueden albergarse en el corazón de 
loa verdaderos comunistas.

Nosotros sabemos distinguir, por­
que los conocemos de antiguo, quié­
nes pueden ser, dentro de los lla­
mados partidos adheridos a la In­
ternacional comunista, los f i e l e s  
amigos de Rusia— y  son los me­
aos— y  quiénes los que se encuen­
tran allí arrastrados por los acon­
tecimientos, o por otros motivos me­
aos confesablcs.

Por lo mismo, rechazamos todo 
aquello que estos indocumentados 
*08 quieran imputar de desafectos 
a un país que se nos manifiesta pro­
tector y  declaramos fuertemente

i'.s ' ĉ-mejantes propagandistas de 
la rusa en Esnnña, no ha­
rán otro que labor contraprcducen- 
te, enajir.ando al prolet5\'ia*lo re- 
vol.iciorxcrio y  a la m.-.s" - .-;'Ta,-dc 
la?, ■ '.núttiplcs simpatlaa cue ,a na­
ción. rTiii’ :; ha sabido -derr^rtar er ■ 
nuestro pueblo.

Porq’.’e insirten en cu labor Ce 
zapa, atac.ando la solidez del Fren­
te Antifascista, como si acti..:r;i:i 
por órdenes superiores de

Rusia, s nosotros e.e nos hace dn'íc;.’ 
creer que este país, que está actu.'in 
do con tanto tino y  prudéncia en el 
terreno internacional y que sab 
perfectamente lo que se juega en 
España, order.c esas in'.tieas de re- 
l>otica a fin de debilitar la mayor 
fuerza con que se puede contar aquí 
t; -:;i derrotar al fascismo: ín uniór.

. de las dos grandes sindicales.
Urge q_o, por quien puede, se 

llame le atrncu'n a ,: .os individuos 
provocado.-cr, Lumanient ê peligro­
sos er. I;oa momentos u’’ .enies. eu 
que tenemos que aunar las vo­
luntades para dar la bataüa dsSni-

* ^
tiva al hvr'tiiTso. Fiocurcraos aho­
rrar las pú'ibrrs y observar las rc'’.- 
duelas par.i jangar. Y  caíga ínr.xo- 
r.iblemente el que traicion-e, con 
pruet:;, ’a causa

A los pies de Benito

C ría  cuervos y  te 
sacarán los ojo/

Rcaicrdo como á  fuera hoy, y c o  - por aña causa o pnr otra nó habían 
md' si el tiempo no hubiese pasado; podido j^sar a ia calle de allá, se es- 
los primeros días de la criminal sable- , fumaron como por encanto de su.s res- 

' vación militar fascista. Aun suena en ' pecfivns centros e inclusive de sus do- 
mis oídos, como eco lejano, la voz ron- j rnTcilios, sin dejar más rastro que el 
ca, temblorosa y emocionada del ptte-  ̂ de su huida. Y  recuerdo, c^ io  ai 
blo proletario antifascista, que unido : transcurrir de los dias, buena parte 
en el deseo común de aplastar y ani- ; de étíos, y con su peculiar cin:smo, se 
quilar a los traidores insurrectos, can- ■ confundían entre las fuerzas del pue- 
tafaa, grita!», deliraba: "¡Muera el ¡ blo, con sus clásicos "monos”  mu- 
fascio! (Viva la Revolución social! j grientcs y engrasados, disfrazados así 
¡U: H. P! ¡U. H. P! ¡U. H. P !” ¡de auténticos trabajadores, para des- 

Veo, y ante mí se refleja, la heroi- ! p í^ r, y, al propio tiempo, espiar lai­
ca lucha sostenida por los tralaja- i características del movimiento.

Acabamos de ver una de !.is imá­
genes más indignantes de-esta-épo- 
-ca de cobardías.

Cuatrocientos n i ñ o s  españoles, 
vestidos de falangistas, saludan ro­
manamente a Mussolini, colocado 
unos metros más alto sobre un p v  
de.stal. Los dirige uno de estos fas­
cistas nacionales que sueñan con re­
sucitar el imperio de los Carlos y 
los Felipes.

Juutv a . gradas d? este trono 
.erigido al aire libre en aquellos pa ­
rajes que '■ '■ corrieron triunfalmen 
te imcs.ros antepasados, la España 
de la ti-adirié.i y de la.s glorias mar 
chitas ha claudicado de-una mane­
ra vergonzosa.

Ha prestado juran.unto d.'? ,.u ni 
•sión a uu delincuente, cuya piel n •.

I vale los ríos de i-uta que se están 
¡..gastando en elogiarla, y se ha .-;er- 
! vido para ello ds la boca de ¡''.orer. 
i i-:s criaturas que llevan sangre é- 

rica en las venas.
L^s detalles de '..sta clase de r*-

rvi'i'.nia.s rMirula., h.f-rbas con ni- 
0

ños iierair.'.'iite arma .ío.’ , en las que 
son maestros los ías-isLas, han ad- 
quiridf. j'.r.a cierta novedad. Por ia 
reseña de los periódicos italianos se 
ve que M-.issDÜni y  su familia tie­
nen especial interés en hacer .resal­
tar ¡o.s colorines de este acto de 
acatamiento hacia su persona, he­
cho. por gentes de una nación cuya 
férrea contextura ?.fin sigue pe.«an-
do -sobre la historia de Italia.• •

Toda la prensa de aquel país se 
ha extendido en la información, aña­
diendo un fin de alabanzas al

dores— milicianos— contra los reductos 
facciosos, tal como d  cuartel de la 
Montaña.

Siento ia rétiunbante explosión de 
la bomba, el estampido dei cañón y 
el incansable tabletear de las ametra-

En mi mente se refleja todo el pa­
sado ; recuerdo sus tipos, sus inciertos 
V torpes movimientos, sus recelos e 
indedsiemes, su horror y miedo ha ser 
reconocidos a la jifclcia del ptieblo.

Todo» eran .antifascistas... Todos
lladoras, ■ las cuales iban abriendo ja- í eran pueblo que gritaban y se rlesga- 
80 a las fuerzas dd pueblo que, cou ' ñitahan: "¡Mueran los traidores! ’ En 
su ímpetu arrollador, ccaiquistaban las fin, no había má-s qiK pueblo. Ni se 
posiciones enemigas. Avanzaban y j oía hablar de pditica ni cosa.s po-- el 
triunfaban con un heroísmo sin par. 1 estilo ¡.Quiál Camarada por aquí y

! compañero por allí.
No había señoritos: todos se coder- 

ban: no se guardaban distancias. Re-

j Como soldados dd pueblo 1
Recuerdo también, ia espontánea j 

reaedÓB dd proletariado español, con­
tra la horda militar rebelde, que pa­
recía un pacto preconcebido; sin em­
bargo, no era así. Aquella reacción, 
aquella emoción, aquella efervescen­
cia, aquella ilusión dd pueblo antifas- 
dsta, que a 4a -voz de hermanos pro­
letarios 96 sucedían en la lucha, no ha­
bían pactado de antemano, no. Aqud 
puebto prdetario y antifascista era d 
pueblo de verdad. Era d  pueblo ex­
plotado, escarnecido, oprimido, tirani­
zado, perseguido, encarcelado, ofen­
dido y apaleado por las fuerzas al ser­
vicie- de la reacción— por laa fuerzas 
al servido dd capitalismo— , que por 
intuid^ nata se unió en masa para 
ratjper ka cadenas de la opresión y 
volar «1 pos de la libertad, tantos y 
tantos años deseada.

Recuerdo también— ly  cómo no i«- 
coidarl— , que los señores de la po- 
htie^ más o auoos reaccionaria y  que

pito, que todos eran pueblo. El pue­
blo mandaba, combatía, dirigía y cons- 
traía; »entenciaba y absolvía, y nadie 
rechistaba. Pero d  pueblo tiene a sus 
hijos, natos y bastardos, lo que in­
dica que no son pueblo todos los que 
lo componen, no; no lo son. Los hi­
jos cfd pueblo son aquellos que con sú 
trabajo lo fecundizan, lo educan, lo 
hacen producir y cOn su sangre lo de­
fienden. Esos son pueblo y del pueblo. 
I.OS bsû tardoB, -los politicastros, loB 
explotadores, los que' sin escrúpulo m
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remordimiento de condenda lo trai- 
uoaan jiara satisfacción y consolida­
ción de sijs privilegios, ni son pueblo 
ni d'el pueblo. Y  a éstos son los que 
los verdaderos hijos dd pueblo ao han 
querido lorrer de sus poltrosas polí­
ticas y reaccionarias.

Los Quijotes, 'los Hidalgos, loe no­
bles, mil veces nobles hijos dd pue- 
Wo, pudieron halier cumplido sus ob­
jetivos ideológicos, y no lo tóderon, 
con d  noble afán de ganar la guerra, 
ciempín y temtpáe de iealtarf, por lo 
cual relegaron al cJvido y  al perdón a 
los que nunca han sabido perdonar, 
creyendo que con d  ejemido Bcnten- 
cialjan y redimían.

Eso creyeron y lo siguen creyendo 
de buena fe ; pero la .experiencia nue­
va y vieja ha demostrado lo contrario.
¡ Claro l Y  ahora dicen, con la amar­
gura dd desengaño: "Cria cuervos y 
te sacarán los ojos” . S í ; el desengaño 
cruel, pero pictórico de realidad, les 
hace recordar todo el pasado y  vivir d 
presente, y ven con horror y con asom­
bro, que los que debieron ser juzgado.*! 
por BU cobardía e indecisión, en los 
momentos más culminantes dd peli­
gro, son, parte, los que de una ma­
nera más o menos encubierta, vuelven 
a las andanzas y tratan de sojuzgar, 
orientar y amoldar a sus fines particu­
lares. a los que les debieron senten­
ciar en vea de perdonar.

comunicado oficial del ministerio d* 
Propaganda. Por este última, loe 
italiano. ,̂ que apenas .sv desayunan, 
pero vi.'cii l)ajo la impresión de unas 
grandezas •'̂ ue no tardar-;'.n mucho 
en reventar, han sabido que los cu»' 
trecientos pcqúei.os faiargistas can­
tan agradeciilo's delante del "duce”
!; •• hÍT.'iOS de la Italia fascista, ea 
'’ i.m-e;‘ajc de recouocimicti:;) a ía 
it-:óia -nadre.

quitado esta ¡.Kjtesiad a 
la Rcm.i uest.rra que hert-d-ó las r?,- 
piña.s dx. ios Escipionc's. de M'arix'. 
de Sila, de Pompev-.), d- jt-.lio Cé­
sar y d: Marco .Antonio, para atri i 
buirsel-. a esta Itali.i antimazzinia-. - ‘ , 
r.a, <|uc está viviendo dcl cha;itaj{| - 
y de la p-ovocación, cji-.v ateca a po­
blaciones indefen.sas y busca arte- 
-.nmente la amistad de los podíT.i- 
S09. •/

Los niños españoles tienen por 
últ-imo que SesTlar delante de '•-ia' 
no. el ministre consorte, a la voz 

■ de niando de un oficial que les or­
dena saluden al rey y a! duct , 
fundador del imperio, y gritando 
tajnbién al compás de órdenes da­
das en castellano: “ ¡Viva Italia! .

Y  mientras, aquí queda Espafá 
dejsangrándose, para que esos adve­
nedizos de la camisa negra ue pue­
dan dar tono, de caudillos inmorta­
les ante unos cuantos .bebéá y ua 
cura castrense, un literato y un te­
nor apolillado, que están hac'.endo 
de preceptores por un plato de leu' 
tejas.

Al lado de los millares de niños 
españoles que.se han visto obliga­
dos a salir de su tierra porque Mus­
solini los dejó sin padres, la des- 
gracia que' persigue a esas cuatra 
cientas criaturas vestidas de marn 
rrachos y bajo la custodia de alj 
no que abandonó a sus hijos, es ur 
las que no tienen compensación.-/ 

Estos van a servir de cartel 
propaganda'y han de sudar en. 
vistas y desfiles las cuatro matl 
de macarrones que se coman. í  
regalo le ha hecho el moro de p4 
a su señor, enviándole esos capu 
tos enlutados. / í

Los irán mostrando por todas U ’ 
ciudades de Italia, lo mismo qu« 
Colón exhibía a los primeros indio» 
que trajo de América. Así pensa­
rán hacer creer a los famélicos ita­
lianos que el imperio se ensanchá 
y que la Península ibérica ha vuel­
to a ser provincia romana del ena* 
no de Saboya.

Nos parece verlos paladeando y» 
el rico "boccone” que les baila ert ■ 
la imaginación, mientras actúan do 
ogros con esa falange infantil que 
los traidores les han regalado para 
excitar sus apetitos.

Buena muestra del hierro y eí 
plomo que tendrán que recibir an­
tes que se aprovechen de los »ie 
nuestras minas, y  con cuyos mate­
riales piensan hacerle un sólido pe- i 
destal a Benito I, fundador del im­
perio de la muerte.

Ayuntamiento de Madrid
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LAS BANDERAS DE 
E R E S LIBRESMUI

Mujeres Libres, la Agrupación 
áe Mujeres Libres, las que altivas 
y  gallarelas cruzan ele una a otra 
parte, pero siempre con la misma 
altivez, las que sin ñoñería social 
ni histerismo sexual dejam imaginar 
sus redondeces duras y puras, ce­
ñidas.-y ceñidas por el vestido leve 
de seda estampado, las que viven y 
sueñan, ¡as que sueñan y buscan al 
ÍM'-nbre libre con el que cruzar sus 
cU'TiKis sanos, sus cuerpos puros, 
libres y fuertes, para, en el paro- 
xirmo del placer, del placer desea­
do, preparado y  elegido, dar hijos 
libres de hombres mach.os y de hom­
bres libres a la sociedad de ignalcf 
Pero en las'mujeres libres, y  libres 
de verdad, hay algo más, mucho 
más que ese cruzamiento de cuer- 
T50S para la superación, prolonga­
ción, refinamiento, progreso, selec-. 
ción y culminación. Hay, si, por 
ello son libres, el amor ilimitado a 
la libertad relativa, de la que el ser 
no se desprende, .no pue'de despreu' 
derse, por ser inherente a toda su­
peración y a'todo progreso. Por eso 
son ellas, si. por eso son ellas las 
r̂ uc en manos de los de la yo, en ma­
nos de los del Pingarrón depositan 
tina bandera, para que a todos los 
vientos ondee y a todos los vientos 
eimbolice el triunfo de- los pobres, 
pero el triunfo de' los pobres sin 

tiranos.
jY  los de la "o Brigada, y ios de 

la 14 División ya tienen bandera!
Y  en las ondulaciones de esa ban­
dera. y  de esa bandej-a de Mujeres 
Libres, se sienten, se presienten y 
se Ven mecerse, y mecerse en las 
alas de la gloria, las.concreciones 
ideales hiás elevadas y más huraa- 
Ti?-- a-que pudo aspirar el hombre 
en su peregrinar y peregriiiar por 
la esfera deforme de la 1 ierra.

I hombres machos de la Brigad.a 
.de machos y de la División de ma-- 
chos! Vuestras hija ,̂ vuestras ina- 
dres, vuestras mujeres libres os eii- 
trégan una bandera que simbo;iza  ̂
lar- libertades, la igualdad y- la íra- 
ternidad para el purbio c:i el que 
luchíüs. para cl pueblo en el que 
vencéis, para el pueblo de todos los . 
pebres de la Tierra.

Pero en esas banderas hay algo ■ 
ruás, y algo más, porque fueron hc- 
ciias por las heroínas de la libertad, 

•por las compañeras con las qn;- oc- 
p.-.rtísteis y Cambiásteis horas de do­
lor. besos de* fuego, ideahs h-tma- 
nns superados y  superados a ¿ucrza 
dé espigar- en todos los c ^ p o s  y 
de reasumir en tilos todas las vir­
tudes-y todas las bellezas de todas 
'laá c: cuelas, Ln esas banderas, en 
las banderas que Mujeres Libres ós 
eiiír-gan, no se envolverá, no, n̂ ' 
se envolverá el cadáver de la Espa­
ña libre, el cadáver da la 14 Divi­
sión, el cadáver de la 70 Brigada, y 
con dios el cadáver de las ideas, 
con cuya llama se ve en Europa, se 
lee én cl Mundo y  se alumbrad to­
dos los desdichados de la Tierra, en 
su caminar por la vereda cstrcch.a 
y eí'pinnsa. pcro.^uc, a fuer de es­
trecha y espinosa; Conduce a ios que 
marchan rectilíneos ^ rectilíneos'ai

nn’" ' n i « p

entre los pliegues de las banderas 
de que seis depositarios: la Anar­
quía.

Los que llevabais c nuesfros caí­
dos, hiR que llevábai“ a ¡nicstro- 
ideales, los únicos ideales de eman­
cipación social y económica, por 
banderas, podéis unir a elí^s la q'>e 
Mujeres Libres os da. En vuestra 
Ulano queda; vosotros, hombres dr­

ía F. A. I., sabréis lo qtic debéis 
hacer de ellas; pero ¡ah!, que no 
se Olvide, sí, 'que no sé oK-ide que 
en 1n retaguardia tiene hombre.» la 
:-.and>-ra de Mujeres ^Libres y pim 
cuando vo.sotro.s y la ba;-idcra los 
ru -'csite debemos ser llamados, que 
cuand? nosotros y la bandera U> 
creamos necesario. llamareniOS. sí, 
las llamahcrnoá a ella.» a defender 
'U bandera.-Y con-eilas a luchar, 

'con ellas a vencer, y. que quiera o 
rs  cl historiador, con la bandera 
de nuestros caídos, con la bandera 
de nue.stras ideas y con la bandera 
de Mujeres Libres ha de-tropezar.

La libertad o la muerte

Las divergencias germano-italianas 
con respecto a los suministros de 

minerales españoles
Desde hace algunas semanas han 

S'do entabladas conversaoionés' en- 
■ tre cl Gobierno italiano y eí repre­

sentante de Franco, t-eniendo por 
objeto un aumento de las importa­
ciones d'e'ni'iienil en Italia. Como es 
saliido, hasta d  presente, Alemania 
ha sido el prirrcipal comprador de 
riinmles de hierro, reEpectivanicn- 
te, piritas procedenío? principal- 
men'e dd Sur de España (rfgión 
de "Hudva) y de Melllla. Alwtmc- 
ciós hecha de algunos esiyí</! mí­
nimos, T'aJia no había recibido nin­
guna cantidad imporíante. Pen- otra 
parte, no tiene tampoco necesidad 
de pir.^  pue,sto que no jouede ab­
sorber d  total de su propia produc­
ción, cuyo excedente exporta.. Por 
contra, les Altos Hornos de las fá­
bricas italianas están vivarW-Tite in- 
feresados en el mineral que se em­
barca en Marruecos español, tal co­
rno los aiemanes, al que te añade

como Italia no tiene ella misma ne­
cesidad de pirita, quiere venderla, 
contra divi.sas, a otros países, para 
recuperar los gastos dé las inver- 
sfones militares.

Montagna, experto italiano en 
mercurio y gran corjocedor de las 
cuestiones mineras, se'erKuentra ac­
tualmente en España para conti­
nuar las negociaciones. El retraso 
sobrevenido en el Ínterin, es debido 
a la gran resistencia de los alema­
nes, decididos a'no dejarse arreba­
tar su posición prepoH'derante en el 
dominio de las fuentes de mineral 
españolas. Esos acontecimientos íon 
oraqterís'icos para las luchas de 
copipetencia que se desarrollan a 
lo largo del eje Berlín-Roma.

Contra un decreto
cl mineral vasco. , • . ..

Lo que es nuevo en esta sitúa- VALENCIA.— Mirtistro de Ins'rtic-
ción, es que los .italianas cmpiear.n- j cío» Pública y Sanidad: 
hacer a los alemanes una cofnpeten- I Matronas de Afadrid, en nvinere 
da .encarnizada. Es'a act.r-n emana, ; q̂q adheridas a la U'. G. T., C.

' 'olire tod'>. cícl ministerio de Ka- 7  y Colegio de Matrojias, respe- ■ sostenidos por su deseo incoercible de
independenda, lucharon contra U ten­
deada uiiificadora de la monarquía
gótica. Ix» comuneros de Castilla y

Un .año de sufrimientos y de amar­
guras, de ardientes vibraciones del co- 

1 azón y de intensas dcrpresioiies fiel es- 
I píintiL
! Las gestas heroicas del de juño 
¡ cxql.raron el -entusiasmo <íel pueblq y 
; encaminaron la voluntad común haci.':
I las altas esferas a donde todavía no 
I habíamos llegado, lau esferas" ríe la !i- 
\ bírtad ioridfiual y ne la fratcriidad 
! cr.iedtiva. Miles de volm'uades nos em 

pujaron .hacia estos confines. Porque 
coniraríamente a lo que pretenden los 
sodólogos improvisados y los cronis­
tas niorcenarios, la aspiración a la ju?- 

I lida-sfcial no es en España una plan- 
j ta exótica. La historia de este pueblo 
1 ii;:u.niable desde la invasión romana 
! ha-iía nuestros días, no es más que un 

réno-.-ado esfuerzo hacia, la enmneipa- 
ción. Todo, el mühdo lo .sabe, excep­
to los incultas de la política y del pe­
riodismo. Hay pocos países que hayan 
experimentado, como el nuestro, tan­
tas conmociones profundas determina­
das por triimfos o por reveses funes­
tos provocados por una lucha ininte­
rrumpida para conquistar su indepen­
dencia.

Elíseo- Reclris ha dicho que E^;a- 
ña es el país de la íéderación. Des­
pués de haber estudiado la agitación 
en las diversas regiones con el fin de 
conquistar su autonomía, el sabio ar r̂-. 
quista tenrdna por convencerse de que 
una aspiración profunda a la aulono- 

. mía palpitaba en nosotros. Es eviden­
te que el libre juego de ios grupos él- 
QÍc.-<., y  de los individuos no harán más 
que ÍHttsisificar los lazos de solida­
ridad.

Esto significa que es eáte instinto 
individualisía propio de muestro pue­
blo el que aos ha trazado a través de 
los siglos una línea de libertad cada 
vez n;ás luminosa,

Tofj'ca los pueblos de la Península,

cienda italiano, quien exige, de un tjiosr.tnente, pero con toda energía, 
in'odo ¿n.rmal que por b  menos protestan ante V. E. por decreto re- 
iina parte- de' las inversiones itaiia- ¿neción injustificada estudios carre­
ñas en España sea amortizada. Si • jj, cual, supone grave daño para 
Taha trata ahora de asegurarse d'iriferés de la salud ptíblica en gene-

\ al y un atentado a !a ,gultt0 ’a  en gene"

' que en todo instante conviene amplia'' 
'■ e inercnientar.
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cantidades más importantes, ello 
tendrí.-. lugar, o bien' a c-xpeiías 
.le loo suministros hechos en parte, 
hasta el presente, a Inglaterra—lo 
cv.e rumoniEría en Inglaterra la pe­
nuria deá mineial— , o bien a ex­
penses de los alemanes. En efecto, 
-para el próximo ano no ha sido to­
mado todavía ningún acuerdo cc 
le'per’o a los minerales de h  re­
gión del Rif, con los representan­
te» dcl III Reich (Tru-st Hiir.nia-

* ir *

Nos extraña sobremanera que un
decreto de tanta importancia, se haya
d-'do sin la previa consulta de los nu- 

tes <lcl 11 i  KCica iirusr nwniiid- . . , v  >
Kuwak). Fm 1937 han sklo'-vcndi- -rosos profesionales qiie cuenten- _
das Süo.ooo toneladas, aproxima- | Organismos sindicales ü. Lr. 1.. t--
clamente, a Alemania, mientras el ; N. T. y Crfcgio Oficial de Matrona'';•
resto ha sido surrinistrado a Ingla- |  ̂ nosotras creemos, que no ío.
térra. Polonia y pheca^ovaquia. iriiprovisar mitror.as, médicos
Sin embargo, ios suministros a Po- . a ̂ . IY etc., corno su iu.ccn \>

íabrican churros, por ejcmpl'4 sop«- ¡. 
na de que haj'amo: perdido todos, la 
cabeza, o nos hayan vuelto locos- con 
•'! d-esemptño de los cargos oficiales,
A éstos, se debe ir a-servir los inte­
reses del País, y no los del gnipo. sec- 

iios pidiendo ■ más, Inglá’crra se rc- , ta o 'pArtido pólíiico. Sorprendienoo- 
sen'-irá también de la falte de mi- j igualmente, el que despuc? de la
neral. _ ' 1 hecha e instencia que le fue

En lo que concierne a ¡as expor-

. . . . . . .  .  . .

Icmia y a Checoslovaquia acaban de 
f r  .bruscamente irrtemimpidoB y. 
las can'kiades en cuestión van aho­
ra a'ser suministradas a 1‘nlia. No 
obdtajj'e, -producción totel de es- 
le ano- teniendo pocas' probabilida­
des de exceder <lé un millón rte*- 
o'cnfts mil toneladas, y 'los italia-

En lo que concterne a por la Comisión
taciones de pinta de las regiones ■ , ^  j  i a i  Va
de Huclva y  de Sevilla, la sitúa- «c Matronas que se desplazo, h Va-,
ción es análoga. Allí también están tencia düde Madrid,, se insista, en 
a punto dé tomarse acuerdos en- tnanteuer y llevar a la práctica i*l incn- 
íre Ramón Franco, hérmauo dd ^  fjeerdo. —  LOS COMITES-!.
jtfc  d¿ Irá insiirgcntés, que condu;,,; T "^ A C E  U. G. T.-C. N. t .  Y , 
ce la» ttegoriacioiies cp Roma, por

lai gennojuas de "Valencia se rebela­
ron contra Carlos ,V. Y  «cmtra e! úl­
timo de miestro.®. monarcas se levantó 
toda la España rebel-üé y progresiva.

Nuestra raza no fué jamás ccmple- 
tamente vencida; y hoy, menos que 
nunca, estas voluntades plenas de ab­
negación y esos corazones heroicoR 
permitirán verse subyugados. Y  si en 
septiembre de .1868 d pueblo de Ma­
drid pudo af-inlTar que -la raza has ar­
da de los Borbones había caído para 
siempre, ci 19 de julio de 1937 el pro­
letariado español'afirma, pOr um se­
rie fíe hechos inccntra.stahles, que ter­
minará siempre por destruir a la 
maklite de los déspotas.

Si se quiere optener en nuestro p"’ 
LUI potencial humano que permita ha­
cer frente a todos lot peligros es pre­
ciso realizar, en primer lugar, H ho- 
mogeneización .dé las voluntades para 
federarlas inmedhitamentc. Lo que no 
se obtendrá más que en el memento 
en ’iiue se haya aplicado a todas las 
cantidades, pequeñas y gra-ndés, un 
denominador cwñún, qíie es cl recono- 
cimieryto de !a peiWorfÜidan.' indivi­
dua! y colectiva.

Una ■ ẑ que se hayan polarizado loe 
esfucftíós de -todos íos productores ep

’ da tentatíva de predominio, nos encoa- 
fr.aremos, no solamente en estado aé 
hacer frente a todos nuesh-tw enemi­
gos, sino que también -veremos apa- • 
rccer'ía posiWlidad’ de crear nn mun­
do nuevo.

No nos hagamos ilusiones. Mirem'ia 
el presidie teniendo en cuenta las pers­
pectivas- que se abren delante de nos­
otros.- Donde nosotros nos disjionenKs 
a yivir y a luchar por liberamos de to­
dos Jas enemigos y de todas las ame­
nazas' de opresión que pesan sobre 
nosotros o pereceremos.'

El dilema es claro y el remed'o de 
les más sencilla?. O  hombre no pue­
de Hberarse si no se siente guiado por 
eí pensamiento de serlo.

Eí fa.scismo yugula las libertades, 
destruye los pueblos y su trabajo per­
severante. E i lo que deben peiérar 
entre nosotros incluso los niños. -Es e» 
úiiico'medío de combatirlo eficazmen­
te, defendién-donos de sus agresión^ 
y luchando contra sus mercenarios,

, hundiendo sus negación^ de la líber.
I tad y repudiando sus actuaciones ab­

yectas y crapulosas.
El fascismo debe ser combatid* 

tonto si entra por la p-uerta como por 
ía ventana- Es absurdo repudiar a 
Torquemada conduciéndose como i»  
discípulo de Ignacio fie Lo>-ráa. Sí- 
hace cada día más necesario quemar 
ciertos cadáveres que recuerdan tan­
tos ejemplos de absolutismo a un gra« 
número de españefiea.

Tj5s momentos de duras pruebas 
que nosotros atravesamos, exigen q«e 
nos tracemos una línea firme y recta; 
es precisó que rechacernt» el fascis­
mo de nuestro suelo, de nuestra pro­
pia casa, sepamos reconocer a nu»- 
troa enenágos i>ara combatidos « - 
eudtemcnte, quien quiera que eeaa f  

a-alquiera que sea eá lugar «1 que loi- 
descubramos.

1.a asociación Hívler - Musscl-m- 
Franco pretende aplastamos. Tenemo-» 
justificación para odiarlos. Y  deber.iw 
odiar iguzdrtiente a todos lo#_ que rli- , 
mcHian ambiciones , idénticas. ¿Por 
qué no intentar evitar que se proch*- 
can rencor» entre los anlifaLKistas?

EJ 1S75 una manifestación en B*x- 
I celona exigía la federación o la muor- 
[ te. Hoy, siguiendo el ejemplo de aque- 
; líos obreros, de' los cuales somos 
, con.inuadores, debemos Pepearnos con 

orgullo: Nosteros no queremos ser lo» 
siervoe de nadie, nosotros conünuare- 

I nios avanzando por el camÍBO de 1* 
i libertad hacia .una bodedad más ai-
l . '
; momosiu

No hay ningún Poder en él mun­
do capaz de détenemos en nuestra as­
censión. Hasta, el presente no se ha 
descubierto más que un mcúio p  
paralEar la acción de los anarqn'*s- 
te.s: Ja cxtemiinac'ión. E  incluso este 
medio no ha dado ningún resultado.

Ism^d MARTI
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